21 DE MAYO DE 2009 A 130 AÑOS DE LA GESTA DE IQUIQUE
El patriotismo es ante todo y sobre todo, un acto de virtud, y aquel que está dispuesto a dar la vida por la patria, refleja una formación y una vocación inspirada en ideales y principios, que implican la adopción de fidelidades, que son superiores al valor que la persona le otorga a su propia existencia. He aquí el sentido trascendente del servicio a la patria.

Por otra parte, en la mitología y el folclore, el héroe es un personaje eminente que encarna la esencia de los rasgos claves valorados en su cultura de origen. Una persona normalmente se convierte en héroe al realizar una hazaña extraordinaria y digna de elogio. Un héroe normalmente satisface las definiciones de lo que se considera bueno y noble, en otras palabras, es poseedor de virtudes heroicas.
Pero más allá de esta discusión académica, ¿podemos dudar de la condición de héroes y de patriotas de aquellos hombres que combatieron en la gesta de Iquique. Sobrevivientes y caídos del 21 de Mayo, dieron muestras de ser poseedores de virtudes heroicas que remecieron las conciencias y los espíritus de la época y con su patriotismo provocaron un cambio en la historia inmediata de la guerra, dejando como valor agregado en la memoria de la patria, un recuerdo tan grande que ni el paso del tiempo, ni la fragilidad de las mentes, ha logrado borrar.
Cuanto hemos aprendido y escuchado de lo que sucedió aquel 21 de Mayo de 1879. Pero tal vez sea la manera estilizada y poética de cómo normalmente se presentan los hechos, lo que quizás justifica a quienes, con intención insidiosa o de una manera indiferente, creen que lo sucedido ese día ha sido artificialmente resaltado a la condición de acto heroico y patriótico.
Pero lo sucedido ese 21 de mayo hace 130 años, no fue ni estético ni romántico, fue una acción de guerra de tremenda crudeza, vivida por hombres que siendo comunes como nosotros, la enfrentaron motivados por un inmenso amor a la patria, sobreponiéndose a sus debilidades y temores, con valentía y determinación, alcanzando la gloria gracias a su comportamiento.
Y sólo es cuando se leen los relatos de quienes vivieron el combate es que se puede dimensionar en toda su magnitud, la calida de héroes y de patriotas de quienes combatieron ese 21 de mayo.

El 28 de Mayo de 1879, el Guardiamarina Vicente Zegers, tripulante de la Corbeta Esmeralda, en carta a su padre, escribió un minucioso relato de los acontecimientos y que inició de esta forma:

“no se si esta carta podrá llegar a sus manos, sin embargo confío en ello, y deseando que usted esté al cabo de lo realmente sucedido el 21 del presente, trataré de hacerle una descripción del desigual combate habido entre el blindado peruano Huáscar y nuestra débil pero gloriosa corbeta Esmeralda. Es natural que no relate mucho de los incidentes de esta horrible tragedia debido a lo sensible que me es relatar escenas terribles que es necesario verlas para comprenderlas; sin embargo, trataré de ser lo más explícito posible, y espero que usted quedará satisfecho de mi relación.”

Más adelante y a raíz de los primeros disparos recibidos desde tierra, una vez que la corbeta se ubicó entre el monitor y la costa, agrega:

“La primera sangre que corrió fue causada por estos disparos: una de las granadas dio en el estómago a uno de los sirvientes de un cañón, matándolo en el acto, y otra hirió en un brazo a un muchacho, que al ver correr su propia sangre gritó: ¡Viva Chile!”.
Posteriormente señala:

 “Vi a un muchacho que, tomado del cabillero del palo mesana, parecía estarse escondiendo. Entonces dirigiéndome hacia él, le dije: -¡Sal inmediatamente, y vete a tu puesto!, -entonces él, con lágrimas en los ojos, me dijo -¡Señor, dispénseme, pero no puedo, porque me falta una pierna!. –En efecto, me acerqué a él y vi que tenía la pierna completamente destrozada, estando parado en la otra, sobre un charco de su propia sangre”
.
En otro pasaje de su carta, agrega:

“en esos momentos no se veía ni atendía heridos, porque solo se encontraban cuerpos mutilados sin señales de vida…Yo me dirigí a un cañón e hice varios disparos hasta que el cabo me dijo.-“señor, déme a mi la rabiza porque hasta aquí no he tirado casi nada.” –Se la di, y me fui a otro de popa que pronto quedó fuera de combate. Me dirigí de nuevo a proa, y al pasar por el que había ocupado antes, vi en cubierta el cadáver mutilado del cabo que me había pedido la rabiza: una granada del Huáscar le había volado la cabeza y parte de los hombros no dejando sino restos cauterizados que humeaban todavía.”
Más adelante continua:

“debo hacer constar aquí un hecho que nos causó en el entrepuente numerosas bajas. Al darle el Huáscar su espolonazo, disparó a boca de jarro los dos cañones de su torre, cuyos proyectiles fueron a penetrar en el entrepuente causando los más horribles estragos. Era cosa que partía el alma ver los restos humanos que por todas partes cubrían la cubierta de ese departamento. Mientras el Huáscar se retiraba, nuestra gente acudía de nuevo a los cañones y rompía otra vez el fuego con más viveza que nunca. Sabíamos que nuestros proyectiles no debían causar daño al enemigo, mas nos consolaba el pensar que ellos eran suficientes para demostrar que la tripulación de la Esmeralda sabía defenderse hasta el último momento.”
Por último y en relación al hundimiento, Zegers señaló:

“casi inmediatamente el buque se hundió con todas sus banderas: la del jefe al tope de mesana, la de guardia en el trinquete, el gallardete al mayor y dos nacionales al pico de mesana, pues se había tomado precaución de izar otra por si acaso faltaba la primera…Tal fue el fin de la gloriosa Esmeralda, que hasta el último instante supo conservar sus honrosos antecedentes, prefiriendo sucumbir antes que arriar su pabellón.”

Estos relatos, que son testimonio directo y fiel de lo sucedido hace 130 años, nos permiten comprender que lo ocurrido fue un acto de guerra, que en toda su trágica dimensión fue vivido por personas que no obstante lo horrible de su desarrollo, lo enfrentaron con patriotismo, se sobrepusieron a sus consecuencias y se comportaron heroicamente.
Lo que ocurrió el 21 de Mayo de 1879 fue un acto heroico, llevado a cabo por hombres que amaban su tierra. Marinos como nosotros, a quienes les debemos la obligación del recuerdo emocionado y agradecido por habernos legado una tradición de honor y gloria.
No importando la discusión académica entre quienes consideran fundamental las circunstancias como condicionantes y aquellos que creen en los hombres excepcionales de la historia. Quienes lucharon aquel 21 de Mayo son héroes de nuestra patria, a quienes debemos admirar e imitar ahora y siempre; a quienes debemos respetar y velar porque se les respete; a quienes debemos recordar y luchar porque su recuerdo se mantenga perenne en el tiempo y en la memoria de todos los chilenos.
"Muchachos: la contienda es desigual, pero ánimo y valor. Hasta el presente, ningún buque chileno ha arriado jamás su bandera; espero, pues, que no sea ésta la ocasión de hacerlo. Por mi parte, yo os aseguro que mientras viva tal cosa no sucederá y después que yo falte, quedan mis oficiales, que sabrán cumplir con su deber...”
Inmensa responsabilidad la que hemos heredado. Esforcémonos cada día para ser dignos predecesores de aquellos héroes y patriotas, a quienes recordamos hoy con emoción y con la gratitud de hijos de esta tierra, a la que deberemos algún día defender y por la cual deberemos rendir la vida si fuese necesario, tal como lo hicieron nuestros antepasados hace 130 años.
HE DICHO
